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Todos los indicadores demuestran que, de to-
das las regiones del mundo, el África Subsaha-
riana es la que está en peor situación en lo que
respecta al desarrollo humano y social. El Índice
de Desarrollo Humano (IDH) del Programa de
Desarrollo de las Naciones Unidas (PNUD)
mide los logros medios de un país en tres aspec-
tos básicos del desarrollo humano: vida larga y
sana, conocimientos y un nivel de vida acepta-
ble. En el 2004, el África Subsahariana contaba
con 36 de los 40 países con el IDH más bajo
(PNUD, 2006). 
La educación es, quizá, el indicador más im-
portante del desarrollo humano. En el 2004, ape-
nas dos tercios de los niños en edad de atender a
la escuela primaria lo hacían. En ese mismo año,
la tasa de matrícula en secundaria era del 24% y
de un triste 5 % en educación terciaria. En todos
los niveles educativos, la tasa de participación
femenina era más baja que la masculina (Insti-
tuto de Estadísticas de la UNESCO, IEU, 2007).
La pobreza es un indicador igual de impor-
tante. La reducción de la pobreza es el objetivo
de mayor prioridad entre los Objetivos del Des-
arrollo del Milenio (ODM) de las Naciones Uni-
das. Las últimas cifras disponibles indican que
en el África Subsahariana, en el 2002, un 44 %
de las personas seguían viviendo con menos de
un dólar al día (Naciones Unidas, 2006). La tasa
de pobreza es incluso mayor en las zonas rura-
les, donde vive la mayoría de la población. La
pobreza lleva inevitablemente a la malnutrición
y al deterioro de la salud. Por lo menos el 31 %
de la población del África Subsahariana vivía
con insuficiente comida, y la tasa de mortalidad
de niños menores de cinco años era de 165 por
cada 1.000 nacidos vivos, casi el doble que en
los países en vías de desarrollo. El acceso al
agua potable y a instalaciones sanitarias adecua-
das también tiene su impacto en la calidad de
vida. Solamente un 56 % de la población del
África Subsahariana tenía acceso al agua pota-
ble en el 2004, y únicamente el 37 % contaba
con instalaciones sanitarias adecuadas.
El África Subsahariana también se ve afec-
tada por la pandemia del VIH/SIDA como nin-
guna otra región del mundo. A finales del 2005,
había 24,5 millones de personas que tenían la
enfermedad en el África Subsahariana, y 2 mi-
llones de personas murieron de sida durante ese
mismo año (ONUSIDA/OMS, 2006). El sida ha
dejado huérfanos a 12 millones de niños, y se
cree que el 9 % de los niños del África Subsaha-
riana ha perdido por lo menos a uno de los pa-
Este artículo examina en primer lugar el estado
actual de desarrollo humano y social en el África
Subsahariana. Todos los indicadores señalan que,
de todas las regiones del mundo, el África Subsa-
hariana es la que está en peores condiciones
desde el punto de vista humano y social.
A continuación el artículo examina el estado
de la educación superior en África. Aunque las
instituciones de educación superior han contri-
buido de forma significativa al desarrollo nacio-
nal tras la independencia, sufrieron una crisis en
las décadas de 1980 y 1990 como resultado de
una alta matrícula de estudiantes, escasez de
fondos, baja calidad, falta de relevancia y agita-
ción en el campus. La Conferencia Mundial so-
bre Educación Superior (CMES) de la UNESCO
de 1998 contribuyó a centrar la atención en su
situación extrema, pero pasaron varios años an-
tes de que se movilizasen recursos significativos
para revitalizarlas. 
El resto del artículo se concentra en la contri-
bución de las instituciones de educación superior
africanas en siete áreas que tienen una influencia
importante sobre el desarrollo humano y social:
la formación de capital humano, la globaliza-
ción, los temas de género, la «educación para to-
dos», el VIH/SIDA, la pobreza y el desarrollo ru-
ral y la paz. En todos los casos se examina la
situación actual, se identifican los puntos débiles
y se hacen propuestas para que la educación su-
perior se implique en mayor medida. 
El artículo termina identificando los retos fu-
turos que han de afrontar las instituciones de
educación superior africanas y subrayando la
necesidad de que sean receptivas a los proble-
mas de desarrollo local en todas sus actividades,
además de formar parte de la comunidad mun-
dial de educación superior. El artículo pone én-
fasis en la importancia de que las instituciones
de educación superior africanas operen en un
entorno democrático y pacífico. 
INTRODUCCIÓN: EL ESTADO DEL
DESARROLLO HUMANO Y SOCIAL EN EL
ÁFRICA SUBSAHARIANA
Antes de comentar el rol que tiene la educación
superior para el desarrollo humano y social del
África Subsahariana, vamos a examinar el es-
tado del desarrollo de la región, teniendo en
cuenta que los 46 países del África Subsahariana
no forman un bloque homogéneo y que han ex-
perimentado diferentes niveles de desarrollo. 
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dres a causa de esa enfermedad. La epidemia está causando
ya una gran presión sobre las instalaciones y las estructuras
de la salud, la educación, la sociedad y el gobierno de los
países afectados, pero tendrá consecuencias todavía más
graves para el desarrollo humano y social de la región a
largo plazo. 
El desarrollo del África Subsahariana también se ha
visto gravemente entorpecido por los conflictos armados,
que han socavado los esfuerzos de los países por conseguir
prosperidad económica y estabilidad social. El peor pe-
riodo fue quizá a mediados de la década de 1990. La situa-
ción ha mejorado a principios del siglo XXI, pero los con-
flictos han dejado cicatrices duraderas de sufrimiento
humano, abusos de los derechos humanos, destrucción fí-
sica, agitaciones sociales y políticas y contratiempos eco-
nómicos que los países afectados tardarán décadas en supe-
rar. Los conflictos armados siguen existiendo en el África
Subsahariana. Se estima que, en el 2003, los conflictos ar-
mados afectaban a 4,6 millones de personas en África, en
su mayor parte refugiados, pero también personas despla-
zadas dentro de su país, refugiados que volvían, personas
que pedían asilo político y apátridas (Faria, 2004). 
Aunque la globalización ha mejorado el crecimiento y el
desarrollo en muchos países en vías de desarrollo, existe
una preocupación real de que los países más pobres del
África Subsahariana hayan quedado marginados por ese
proceso; de que la diferencia de ingresos entre esos países
y los más ricos, e incluso otros países en vías de desarrollo,
haya crecido; de que ellos no se hayan beneficiado plena-
mente de la revolución de las tecnologías de la información
y de la comunicación, y de que la globalización, de hecho,
haya causado un aumento de la pobreza (Ajayi, 2003).
Además, la fuga de cerebros, una consecuencia directa de
la globalización, está vaciando África de la gente que pre-
cisamente más necesita el continente para desarrollarse. Se
estima que, desde 1990, unos 20.000 doctores, profesores
universitarios, ingenieros y otros profesionales se han mar-
chado de África cada año, básicamente para ir a países in-
dustrializados. 
Actualmente existe un consenso general sobre el hecho
de que un desarrollo sostenible no es posible si el África
Subsahariana sigue sin desarrollarse, de que hay que ayu-
dar a esa región, y de que la educación superior puede te-
ner un rol importante en la mejora de la situación. En la
próxima sección se examina el estado de la educación su-
perior en el África Subsahariana.
EL ESTADO DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR EN ÁFRICA 
Durante el periodo posterior a la independencia de los años
sesenta y setenta, las instituciones de educación superior
hicieron una contribución importante al desarrollo nacional
en el África Subsahariana. Formaron profesionales que
gestionarían y trabajarían en las empresas públicas y priva-
das; formaron profesores para la cantidad creciente de ni-
ños que iban a la escuela, y, mediante la investigación y la
publicación, crearon una comunidad intelectual. Sin em-
bargo, la estructura, la forma de funcionamiento, el currí-
culo e incluso las actividades de investigación de casi todas
las instituciones de educación superior del África Subsaha-
riana se hicieron a imagen y semejanza de las universida-
des de los países colonizadores. Ésta era parte de la razón
para que tarde o temprano las instituciones de educación
superior africanas quedasen alienadas de las sociedades
africanas a las que tenían que servir. 
Aproximadamente unos 25 años después de la indepen-
dencia, las instituciones de educación superior africanas se
encontraban con problemas graves. En primer lugar, la ma-
trícula de estudiantes había subido exponencialmente. En
1960 había solamente unos 21.000 estudiantes universita-
rios en el África Subsahariana; en 1983 esa cifra había lle-
gado ya los 437.000 (Banco Mundial, 1988). Las institu-
ciones no habían planificado nunca un aumento tan
dramático, ni podían gestionarlo. También existía una des-
igualdad considerable entre los sexos. En 1983, las mujeres
no representaban más del 21 % de la matrícula en la edu-
cación terciaria.
En segundo lugar, las instituciones no contaban con fon-
dos suficientes. A causa de la crisis económica que atrave-
saban, los gobiernos africanos no podían seguir haciendo
frente a las necesidades económicas cada vez mayores de
las instituciones. En consecuencia, la calidad de la educa-
ción superior se deterioró. 
En tercer lugar, se cuestionó la relevancia de las institu-
ciones. Las universidades principalmente ofrecían forma-
ción en ciencias humanas y sociales, y no habían puesto su-
ficiente énfasis en la ciencia, la tecnología y las carreras
orientadas al mercado. El desempleo entre los licenciados
subía, y las instituciones apenas emprendían investigaciones
relevantes para las necesidades de desarrollo de sus países. 
En cuarto lugar, había una tensión creciente en las rela-
ciones entre la educación superior y los gobiernos. Las
huelgas de estudiantes, ya fuera por motivos políticos o
como protesta contra las condiciones de vida, eran habitua-
les en la mayoría de los campus, lo que hacía que las insti-
tuciones estuvieran cerradas durante largos periodos. El
personal académico a menudo se veía perseguido por mo-
tivos políticos, y había una intromisión cada vez mayor de
los gobiernos en el funcionamiento diario de las institucio-
nes (Saint, 1992). 
En resumen, hacia finales de la década de 1980, la edu-
cación superior en el África Subsahariana estaba en crisis.
El lamentable estado de las universidades africanas durante
ese periodo está vívidamente descrito en un libro publicado
por la Asociación de Universidades Africanas (AAU)
[Ajayi et al., 1996].
Entonces llegó otro golpe. La comunidad internacional
de desarrollo, encabezada por el Banco Mundial, publicó
varios estudios que mostraban que los rendimientos de la
inversión en educación superior eran bajos, y aconsejó a
los gobiernos africanos que invirtieran más en educación
primaria. Los efectos de esta política pueden calibrarse con
el hecho de que el gasto mundial en educación superior del
Banco Mundial, que entre 1985 y 1989 era del 17%, quedó
reducido hasta un 7% de 1995 a 1999 (Bloom et al., 2006). 
Durante la década de 1990, las instituciones de educa-
ción superior africanas sufrieron negligencias en el mo-
mento en que precisaban más ayuda. Sin embargo, mostra-
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ron una fortaleza importante y consiguieron no solamente
sobrevivir, sino también hacer más con menos. Fue ya a fi-
nales de la década de 1990 cuando el Banco Mundial recti-
ficó su postura. La UNESCO tuvo un papel crucial a la
hora de movilizar la atención mundial hacia la educación
superior, al convocar la CMES en 1998. 
Para preparar la CMES de 1998, se convocó una Con-
sulta Regional Africana en Dakar, Senegal, en 1997. Este
acto produjo la Declaración y plan de acción sobre la edu-
cación superior en África, que posteriormente fue adoptada
en la CMES (UNESCO, 1998). La Declaración de Dakar
identificaba los problemas estructurales de las instituciones
de educación superior mencionados anteriormente y propo-
nía nuevas directrices que se centraban en cuatro puntos
clave: relevancia, calidad, gestión/economía y coopera-
ción. Enfatizaba la importancia de la relevancia, dado que
se relaciona directamente con el rol de la educación supe-
rior en la resolución de problemas del desarrollo, aunque
los otros tres temas también son importantes porque apun-
talan el logro de la relevancia para cualquier institución. 
En el 2003, cinco años después de la CMES de 1998, la
UNESCO convocó una reunión para evaluar los avances
logrados en la implementación de las recomendaciones de
la CMES. Se observó que, a pesar de que se habían logrado
ciertas mejoras en términos de calidad, acceso, relevancia,
gestión y financiación de las instituciones, había que hacer
muchas más cosas en el África Subsahariana. Además, ha-
bían surgido nuevos retos, entre los que estaba la consecu-
ción de los objetivos de la Educación para Todos (EPT) y
de los ODM; asegurar que África no quedaría marginada
en la economía del conocimiento global; promover la paz y
contribuir a la resolución de conflictos, y apoyar el des-
arrollo de las zonas rurales (UNESCO, 2003). Se hizo pa-
tente que había que hacer grandes esfuerzos para revitalizar
la educación superior en África para equiparla mejor a fin
de afrontar los retos de promover el desarrollo de la región. 
Desde entonces se han lanzado varias iniciativas para
apoyar la educación superior en África. En el 2005, la Aso-
ciación para el Desarrollo de la Educación Superior en
África, que incluía a las Fundaciones Ford, MacArthur,
Rockefeller, William y Flora Hewlett, y Andrew W. Me-
llon, así como la Corporación Carnegie, anunciaron el
compromiso de aportar 200 millones US$ durante los
cinco años siguientes para fortalecer la educación superior
en algunos países africanos seleccionados (Foundation
Partnership, 2007). La Asociación, que se creó en el 2000,
contribuyó con más de 150 millones US$ entre los años
2000 y 2005, básicamente para el desarrollo de las infraes-
tructuras físicas de las universidades africanas, y para la
potenciación del uso de las TIC. 
La iniciativa reciente más ambiciosa para revitalizar la
educación superior en África es un programa asociativo de
diez años de duración (2005-2015) desarrollado por la
AAU, la Asociación de Universidades de la Commonwe-
alth (ACU) y la SAUVCA (actualmente, Educación Supe-
rior en Sudáfrica), llamado Renovar la Universidad Afri-
cana. El programa, aprobado por la Comisión Africana y
presentado a la cumbre del G8 para conseguir una financia-
ción del orden de los 5.000 millones US$, pretende afron-
tar los problemas principales a los que se enfrenta la edu-
cación superior africana y quiere promover la colaboración
entre las instituciones de educación superior africanas y to-
dos los actores importantes (locales y regionales, del
Norte-Sur y del Sur-Sur).
Otra iniciativa importante es un programa de cuatro años
(2006-2010), conocido como la Iniciativa para la Moviliza-
ción Regional de Capacidades, que ha de financiarse con
una beca de 7 millones de US$ del Departamento para el
Desarrollo Internacional del Reino Unido. Un punto clave
del programa es la creación de un Challenge Fund (»fondo
de desafíos»), que ha de encabezar y gestionar la AAU.
Este fondo se usará para renovar y fortalecer las institucio-
nes de educación superior africanas, para que puedan servir
como catalizadores en la erradicación de la pobreza y en el
desarrollo sostenible (AAU, 2006). 
La propia AAU ha implementado un Programa básico de
cuatro años en su Conferencia General de febrero de 2005.
El programa, que precisa una financiación estimada de
20,4 millones de US$, cubre los problemas más urgentes a
los que se enfrenta la educación superior africana: garantía
de calidad, VIH/SIDA, TIC, igualdad entre sexos y forma-
ción de los licenciados en prevención, gestión y resolución
de conflictos (AAU, 2005). 
La Unión Africana (UA) también ha reconocido el papel
clave que tiene la educación superior en la consecución de
los ODM en África. La educación superior y la formación
de profesores tienen mucha relevancia en su Plan de acción
para la segunda década de educación en África (2006-
2015). Las prioridades identificadas en materia de educa-
ción superior son la producción de conocimientos origina-
les, la garantía de la calidad y la defensa de una mayor
financiación (UA, 2006). Este plan lo financiarían princi-
palmente los estados miembros de la UA. 
A nivel subregional, la Unión Económica y Monetaria del
África Occidental se ha embarcado en un proyecto para revi-
talizar las instituciones de educación superior en los ocho
países francófonos del África Occidental. El proyecto, que
ha de ser financiado principalmente por el Fondo Africano
para el Desarrollo (ADF) entre el 2006 y el 2011, apoyará la
reforma institucional, mejorará la efectividad de la gestión y
reforzará la capacidad de investigación (ADF, 2006).
En la subregión de África Austral, la Asociación Regio-
nal de Universidades de África Austral (SARUA), consti-
tuida en el 2005 teniendo como miembros a 58 universida-
des públicas de los 14 países que constituyen la
Comunidad de Desarrollo de África Austral (SADC), re-
forzará la colaboración entre universidades y ayudará a la
educación superior en la promoción del desarrollo regio-
nal. Para el periodo 2007-2012, la SARUA ha identificado
cuatro áreas de actividades: gobierno y liderazgo institu-
cional, TIC, ciencia y tecnología, y VIH/SIDA. Para empe-
zar ha recibido fondos del gobierno holandés (IEASA,
2007). 
La lista anterior no es exhaustiva en absoluto, pero ilus-
tra claramente la movilización de los socios para el des-
arrollo y de los actores principales en África con el fin de
reformar la educación superior. Sin embargo, al implemen-
tar las reformas, habría que tener en cuenta las distintas ne-
cesidades y expectativas de las diversas subregiones. Ade-
más, habría que asegurar que, aunque la financiación sea
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externa, los puntos principales los marquen de forma local
las instituciones y los países africanos, y que las activida-
des estén orientadas por la comunidad nacional. No hay
que ahorrar esfuerzos a la hora de involucrar a la diáspora
africana en este proceso.
CONTRIBUCIÓN DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR AL
DESARROLLO HUMANO Y SOCIAL EN EL ÁFRICA
SUBSAHARIANA
Esta sección explora la contribución de la educación supe-
rior al desarrollo humano y social en el África Subsaha-
riana a la luz de los indicadores clave de desarrollo identi-
ficados anteriormente, y de las recomendaciones de la
Declaración de Dakar en la CMES.
PROMOVER LA FORMACIÓN DE CAPITAL HUMANO
La ventaja competitiva de una nación ya no se mide por sus
recursos naturales ni por la disponibilidad de mano de obra
barata, sino por su capital humano. A ese respecto, a pesar
de todas las dificultades que han afrontado, las institucio-
nes de educación superior africanas han conseguido incre-
mentar su matrícula. La matrícula en educación terciaria en
el África Subsahariana se ha triplicado durante las últimas
dos décadas. Una cantidad importante de este incremento
se ha dado o bien en instituciones de educación superior
públicas ya existentes, a pesar de un detrimento de su cali-
dad, o bien en otras de nueva creación. El uso de la educa-
ción a distancia también ha contribuido de forma impor-
tante. Además de la UNISA de Sudáfrica, actualmente
existen universidades abiertas en Nigeria, Sudán, Tanzania,
y Zimbabwe, y desde su creación ha aumentado rápida-
mente su matrícula. La educación a distancia ha permitido
incrementar la participación de los estudiantes mayores y
los desaventajados, la promoción de la educación conti-
nuada de los profesionales y el aprendizaje durante toda la
vida, y también llegar a las zonas rurales más distantes. Sin
embargo, la tasa de matrícula en la educación terciaria, que
actualmente es del 5%, es la más baja de todas las regiones
del mundo. Esta cifra tendría que subir por lo menos al
30 % para que tuviera un impacto efectivo en el creci-
miento y el desarrollo. Está claro que los gobiernos africa-
nos son incapaces de afrontar tal incremento desde su pre-
supuesto para educación. 
A pesar de que hace mucho que se ha reconocido la im-
portancia de tener un personal altamente cualificado en
ciencia y tecnología (CyT) para promover el desarrollo tec-
nológico y socioeconómico, la tasa de matrícula de estu-
diantes en CyT en la educación superior africana es bas-
tante baja. De hecho, la Declaración de Dakar identificó el
desequilibrio entre los estudiantes matriculados en carreras
basadas en CyT y los matriculados en humanidades como
un problema que hay que resolver. La tabla 3.1.1 compara
las tasas de matrícula en educación terciaria en los campos
de CyT en algunos países africanos de los que existe infor-
mación disponible para el periodo 1980-2004. Con la ex-
cepción de Namibia, el porcentaje de CyT ha disminuido
de forma constante en todos los casos. 
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TABLA II.2.1
Tasas de matrícula en educación terciaria en los 
campos de CyT en algunos países africanos
País
Tasas de matrícula en los campos de CyT
1980(1) 1987-1990(1) 1994(2) 2004(2)
Etiopía 57 % 40 % 32 % 30 %
Ghana 46 % 42 % 35 % 34 %
Mauricio – – 12 % 9 %
Namibia – – 16 % 19 %
Swazilandia 41 % 33 % 27 % 22 %
Uganda 46 % 21 % 21 % 16 %
Fuente: (1) Mohamedbhai, 1994, (2) Tablas Estadísticas, IEU, 2007
Éste es un tema preocupante. Mediante las políticas
adecuadas, los gobiernos y las instituciones de educación
superior africanas han de hacer un esfuerzo conjunto para
incrementar la matrícula en educación superior en CyT.
Se ha sugerido que la matrícula en CyT tendría que estar
entre el 55 y el 60 % (Mohamedbhai, 1994). Sería prácti-
camente imposible que la mayoría de países africanos lle-
gase a esa cifra durante la próxima década, pero hay que
hacer un esfuerzo por conseguir llegar por lo menos al 40
ó 50 %. El Banco del Desarrollo Africano, consciente de
este problema, creó en el 2006 una nueva división que se
centra en la creación de habilidades en CyT a nivel de
educación terciaria. Con esto, intenta ayudar a los países
africanos a desarrollar una base de capital humano capa-
citado para conseguir los ODM y posicionarse para afron-
tar la globalización y ser competitivos (Knowledge for
Development, 2006).
A causa de la alta demanda de educación superior en el
África Subsahariana, las instituciones privadas han empe-
zado a aparecer y a proliferar rápidamente. Está documen-
tado que, en el 2003, había más de 100 instituciones de
educación superior privadas en el África Subsahariana, en-
tre las cuales casi 65 se habían establecido entre 1991 y
1999 (Varghese, 2004), la década durante la que las institu-
ciones públicas sufrían un desajuste. Sin embargo, la ma-
yor parte de estas instituciones privadas matriculan un bajo
número de estudiantes. La naturaleza de estas instituciones
varía considerablemente. Algunas tienen ánimo de lucro.
Otras, a menudo de base religiosa, son sin ánimo de lucro.
Algunas están reconocidas y registradas por las autoridades
públicas. Otras operan de forma ilegal. Algunas funcionan
como universidades que ofrecen títulos de licenciaturas,
mientras que otras son escuelas universitarias que ofrecen
únicamente cursos con diploma y certificado. Varios países
africanos, como Sudáfrica, Nigeria y Mauricio, han esta-
blecido marcos reguladores para el control de la calidad de
las instituciones privadas, pero muchos otros países toda-
vía no han seguido su iniciativa. No cabe duda de que la
educación superior privada seguirá extendiéndose en
África. Por lo tanto, es importante establecer mecanismos
adecuados para el control de la calidad en todos los países.
Quizá sean más adecuadas en este sentido las iniciativas
regionales o subregionales. 
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ENFRENTANDO LA GLOBALIZACIÓN
La era de la globalización ha facilitado entrar en otro as-
pecto de la educación superior privada. El exceso de de-
manda que no puede ser absorbido por las instituciones lo-
cales y la liberalización del comercio en servicios
educativos (incluida la educación superior) mediante el
Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios (AGCS)
de la Organización Mundial del Comercio han animado a
las empresas proveedoras de educación superior de los pa-
íses desarrollados a trasladarse a África. La educación su-
perior transfronteriza (CBHE), como se la conoce, se
ofrece estableciendo una sede local o un campus satélite,
mediante un socio local, o mediante la educación a distan-
cia y la educación virtual. 
Se han constatado algunas ambigüedades en la reacción
de los países africanos respecto a la CBHE. En la mayoría
de los casos, no se ha prohibido la entrada a los proveedo-
res, dado que se reconoce que ofrecen un medio para au-
mentar el acceso sin incrementar la inversión pública. Sin
embargo, su presencia se ve con escepticismo. En otros ca-
sos, se ha facilitado su entrada. En algunos casos, como en
Sudáfrica, su presencia se ha regulado con rigidez. La ma-
yoría de países africanos no se han comprometido con la
educación superior bajo el AGCS, y quizá no sean del todo
conscientes de todo lo que implica (AAU, 2004a). 
Así como la CBHE tiene muchos aspectos positivos, en-
tre los cuales el aumento del acceso a la educación no es de
los menos importantes, también tiene varios aspectos nega-
tivos. En primer lugar, las carreras que desarrollan los pro-
veedores extranjeros no siempre son sensibles al entorno
cultural, económico y social de la localidad. La mayoría de
los proveedores tienen ánimo de lucro y ofrecen cursos
orientados al mercado, diseñados para un mercado mundial,
y apenas hacen investigación. A menudo las carreras son de
dudosa calidad. Los proveedores frecuentemente no son
responsables ante ningún ente nacional y operan fuera del
control y la planificación nacional de la educación superior.
También existe el peligro de que un gran número de prove-
edores extranjeros puedan aumentar la división social en los
países africanos, favoreciendo a los estudiantes de las clases
alta y media en términos tanto de acceso a la educación su-
perior privada como al empleo en el sector privado. Pero
quizá el peligro real sea que la CBHE podría debilitar las
instituciones públicas existentes. Al ofrecer salarios tenta-
dores, muchos proveedores extranjeros atraen a los profeso-
res mejor cualificados de las instituciones locales, que ya
afrontan graves problemas de escasez de personal. También
extraen profesores de las instituciones locales para trabajos
a tiempo parcial, lo que dificulta la capacidad de los profe-
sores para ser más activos en la investigación y el desarro-
llo (Mohamedbhai, 2003). Y, lo que es más importante,
compiten con las instituciones locales en un terreno des-
igual. Esto ha incentivado a la UNESCO y a la OCDE a di-
señar las directrices sobre CBHE (UNESCO, 2005). Varias
asociaciones universitarias han preparado conjuntamente
una declaración sobre Cómo compartir una educación supe-
rior de calidad más allá de las fronteras (Asociación Inter-
nacional de Universidades, AIU, 2005). Hasta el momento,
ha habido muy poca colaboración entre los proveedores ex-
tranjeros y las instituciones de educación superior locales.
Para que la CBHE crezca con fuerza y responda a las nece-
sidades de desarrollo de África, ha de establecer relaciones
estrechas con las instituciones locales.
Mientras tanto, en respuesta a la globalización, las insti-
tuciones públicas han empezado a funcionar en mayor me-
dida como empresas, sirviendo a sus «clientes» (los estu-
diantes) y rindiendo cuentas a sus «grupos de interés» (el
gobierno, la comunidad empresarial). En muchas de estas
instituciones, la gestión ha sustituido a la colegialidad aca-
démica. Estas instituciones, también, han empezado a im-
plementar carreras que siguen las necesidades del mercado
privado. Esto podría llevar al abandono de las disciplinas
menos populares de las artes, las humanidades o las cien-
cias, que son vitales para el desarrollo general de cualquier
país. A su vez, sus actividades de investigación y desarro-
llo están muy influenciadas por la fuente de financiación,
que cada vez proviene en mayor medida del sector privado.
La educación superior da una menor prioridad a satisfacer
las necesidades reales de desarrollo humano y social, tanto
en docencia como en investigación. De hecho, la globaliza-
ción ha hecho entrar en la educación superior los conceptos
de comercialización y competitividad, que hasta hace poco
se consideraban tabúes. 
AFRONTAR LOS PROBLEMAS DE GÉNERO
La Declaración de Dakar subrayó el importantísimo papel
que tienen las mujeres en el desarrollo de África, y reco-
mendó que los países africanos y las instituciones de edu-
cación superior promovieran políticas bien articuladas para
eliminar las desigualdades entre sexos en la educación y
promover el avance de las mujeres en la sociedad. Concre-
tamente, la Declaración recomienda que se tomen medidas
para doblar el número de mujeres (estudiantes, profesoras
y directivas) en la educación superior durante la próxima
década, con un énfasis especial en orientar a las mujeres
hacia las carreras de CyT (UNESCO, 1998). 
La Tabla II.2.2 muestra la matrícula femenina y el nú-
mero de profesoras en el nivel terciario en el África Subsa-
hariana en 1999 y en 2004. 
Aunque tanto la matrícula femenina como el número de
profesoras han aumentado durante ese periodo, las desigual-
dades entre sexos no se han reducido. Además, la proporción
de mujeres que ocupan puestos docentes de alto nivel (cate-
dráticas y catedráticas adscritas) es incluso menor. Por su-
puesto, existen variaciones considerables entre países e insti-
tuciones concretos. Por ejemplo, las mujeres suponen el 7%
de las profesoras en la educación superior de Etiopía, el 14%
en Ghana y el 50% en Lesotho (ADEA/WGHE, 2006a). 
La Tabla II.2.3 muestra la matrícula femenina en educa-
ción terciaria en el campo de las CyT en 1999 y en el 2004
en algunos países subsaharianos. Aunque ha habido un
marcado aumento de estudiantes matriculadas en el campo
de las CyT en algunos casos (se han cuadriplicado en Etio-
pía y se han duplicado en Uganda), el desequilibrio entre
sexos en la matrícula en CyT es bastante significativo y
apenas ha cambiado entre 1999 y 2004. 
Sin embargo, las desigualdades de género entre los estu-
diantes y el profesorado significan solamente una parte del
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(ADEA) produjo las excelentes Caja de Herramientas para
Corregir Diferencias de Género en la Educación Superior
en África, que cubre temas tales como la creación de polí-
ticas y estrategias, el papel del desarrollo y la gestión de los
recursos humanos, generalizar los estudios de género en el
currículo, la investigación y los métodos sensibles a los
problemas de género, el acceso de las mujeres a la educa-
ción y su permanencia, y la violencia de género y el acoso
sexual (ADEA/WGHE, 2006a).
En un momento en el que muchas de las instituciones
africanas están pasando por un proceso de revitalización,
estas herramientas son un instrumento muy valioso que
puede ayudarles a enfrentarse a los problemas de género
tanto en sus instituciones como en sus comunidades. El
Foro de Educadoras Africanas (FAWE), una organización
panafricana y no gubernamental con sede en Kenia y con
oficinas en varios países africanos, es otra fuente de mate-
rial excelente. Uno de sus objetivos principales es promo-
ver la educación de las jóvenes y de las mujeres del África
Subsahariana según los objetivos de la EPT. Ha publicado
herramientas y manuales sobre buenas prácticas en la edu-
cación de las jóvenes. Estos instrumentos son muy valiosos
para las facultades y las escuelas universitarias de educa-
ción (FAWE, 2007).
CONSEGUIR LOS OBJETIVOS DE LA EPT
La educación superior puede contribuir de forma impor-
tante a conseguir la EPT formando a profesores para otros
niveles educativos. Desde 1999 hasta el año 2004, el au-
mento de número de maestros en los niveles de parvulario,
primaria y secundaria en el África Subsahariana fue del 18,
20 y 28 %, respectivamente (IEU, 2007). Los retos princi-
pales de la educación superior son producir todavía más
profesores y reentrenar a los existentes. Según el Informe
2007 del Monitoreo Global de la EPT, el África Subsaha-
riana necesitaría otros 1,6 millones de profesores sola-
mente para conseguir la universalización de la educación
primaria antes del 2015 (UNESCO, 2007). Se trata de una
labor descomunal, y sería imposible conseguir las cifras
deseadas mediante la educación presencial tradicional. Las
instituciones se han dado cuenta de que hay que usar la en-
señanza a distancia y en línea. Varias universidades abier-
tas de África, entre las que se encuentra la UNISA, ofrecen
un amplio número de carreras de formación de maestros
mediante la enseñanza a distancia y en línea. La Universi-
dad Virtual Africana ha recibido fondos de varias fuentes y
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TABLA II.2.2
Matrícula femenina y profesoras en el nivel terciario 
en el África Subsahariana
Estudiantes matriculadas/profesoras 1999 2004
Matrícula total (x103) 2.133 3.303
Matrícula femenina (x103) 856 1.250
% de estudiantes matriculadas 40% 38%
Número total de profesores (x103) 116 141
Profesoras (x103) 33 40
% de profesora 28% 28%
Fuente: UIS, 2007.
problema general del género. Para permitir que las mujeres
tengan un papel importante en el desarrollo de sus países, las
instituciones de educación superior deberían adoptar un en-
foque holístico e incorporar cuestiones de género en todas
sus actividades principales (docencia, investigación y parti-
cipación de la comunidad). Hay varias instituciones que lo
han logrado. La Universidad de Makerere, en Uganda, y la
Universidad de Ciudad del Cabo, en Sudáfrica, han estable-
cido institutos de género con este objetivo. La Universidad
de Bakhat Alruda, en Sudán, promueve la educación de las
mujeres del medio rural (véase la Tabla II.2.3). 
Sin embargo, la mayoría de las instituciones enfocan el
problema del género de forma poco coordinada. Para ayu-
dar a estas instituciones, el Grupo de Trabajo sobre Educa-
ción Superior (WGHE, por sus siglas en inglés) de la Aso-
ciación para el Desarrollo de la Educación en África
TABLA 3.3.2
Matrícula femenina en educación terciaria en el campo




% de mujeres de la 
matrícula total en CyT*
1999 2004 1999 2004
Etiopía 2.344 9.656 14 % 19 %
Ghana 2.965 4.957 5 % 7 %
Mauricio 911 1.521 12 % 9 %
Namibia 840 940 9 % 8 %
Swazilandia 568 634 12 % 10 %
Uganda 1.886 3.776 5 % 4 %
Nota: *Expresado como porcentaje del total de matriculación.
Fuente: Tablas estadísticas, IEU, 2007.
En octubre de 2005, la Universidad de Bakhat
Alruda creó la Facultad de Desarrollo Comu-
nitario, que tenía como misión principal pro-
mover la educación y la formación de las mu-
jeres en las zonas rurales del Nilo Blanco. 
La facultad ha establecido once escuelas
universitarias comunitarias en zonas rurales,
a menudo situadas en edificios viejos en
desuso o en edificios donados por particula-
res o por la administración local. Las escue-
las universitarias, que están dirigidas conjun-
tamente por la comunidad y por la universi-
dad, ofrecen formación únicamente a las
mujeres de cada comunidad. No hay restric-
ciones de edad (las estudiantes tienen entre
15 y 50 años) ni de nivel educativo (desde
mujeres con educación secundaria hasta
analfabetas). El número máximo es de 50
estudiantes por curso. 
Se ofrecen cursos de salud, medioam-
biente, comida y nutrición, religión y artesa-
nía. Cada curso dura unos seis meses. Las
estudiantes eligen un horario que se ajuste a
sus obligaciones, pero por lo menos tienen
que dar tres horas de clase al día, una hora
de teoría y dos de prácticas. Las estudiantes
que terminan el curso reciben un certificado
de la escuela universitaria.
Fuente: Página web del GUNI 
http://www.guni-rmies.net/info/default.php?id=77
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está aliada con varias organizaciones, tanto dentro como
fuera de África, para formar a maestros mediante la ense-
ñanza virtual (eLearning Africa, 2007). 
La UNESCO ha reconocido el gran reto que supone la
formación de maestros en África y ha lanzado dos iniciati-
vas importantes. La primera es el Instituto Internacional
para el Fortalecimiento de Capacidades en África (IICBA),
que tiene como misión fortalecer las capacidades de las
instituciones de formación de maestros en África. Entre sus
numerosas actividades está la creación de una red de tra-
bajo sobre la formación del profesorado, la oferta de cursos
de posgrado, básicamente mediante la enseñanza a distan-
cia, para actualizar las habilidades de los maestros, y la po-
tenciación de un uso efectivo de las TIC. La segunda es la
Iniciativa para la Formación de Docentes en el África Sub-
sahariana (TTISSA), un proyecto de diez años (2006-2015)
que tiene como objetivo mejorar las políticas nacionales
relacionadas con los maestros y el refuerzo de la formación
de los maestros en 46 países del África Subsahariana
(UNESCO, 2006). Es imperativo que la educación superior
esté estrechamente relacionada con las actividades del
IICBA y la TTISSA.
Pero la formación de los maestros es únicamente uno de
los medios para conseguir los objetivos de la EPT Hace
mucho que existe la percepción de que la EPT se ocupa
principalmente de la educación básica y primaria, que son
responsabilidad de los ministerios de Educación y, por lo
tanto, no incumben demasiado a la educación superior.
Esto fue reforzado en parte por el hecho de que en 1990 la
Conferencia sobre Educación de Jomtien no identificase la
educación superior como un actor importante en la promo-
ción de la EPT. Sin embargo, la proclamación de la CMES
enfatizó que una misión principal de la educación superior
es contribuir al desarrollo y la mejora de la educación a to-
dos los niveles. El informe final de la CMES+5 del 2003
volvió a recalcar que la educación superior debería estar ín-
timamente relacionada con todos los programas educati-
vos, especialmente con la EPT. Un año más tarde, como
respuesta a la necesidad de las universidades de tener una
implicación mayor y más estructurada en la EPT, la
UNESCO convocó un encuentro internacional que se
llamó Comunidad Universitaria y EPT: la creación y el
mantenimiento de mejoras. Uno de los grupos de trabajo de
esa reunión informó de que, en algunos países, las univer-
sidades desconocen totalmente la EPT y, en otros, hay con-
flictos entre la educación superior y la primaria. 
Las pruebas más recientes parecen indicar que la educa-
ción superior sigue sin estar totalmente comprometida en
la EPT. En el 2005 y el 2006, la IAU llevó a cabo un estu-
dio piloto para determinar la contribución de la educación
superior a la EPT. Se encuestó a las instituciones de educa-
ción superior y las instituciones donantes que financian la
educación superior. Respondieron 13 instituciones donan-
tes y 33 instituciones (16 de las cuales eran del África Sub-
sahariana). Casi la mitad de las instituciones donantes in-
formaron de que adjudicaban menos del 10 % de sus
fondos a la EPT. Dos terceras partes de las instituciones
donantes y tres cuartas partes de las instituciones creían
que la implicación de la educación superior en la EPT era
insuficiente o inexistente. Las instituciones se implicaban
principalmente en la formación del profesorado y los temas
relacionados, y muy pocas mencionaban la educación no
formal, la promoción de la alfabetización y la investigación
sobre la EPT. Una aplastante mayoría de las instituciones
creían que las políticas del gobierno tenían que cambiar
para mejorar la participación de la educación superior en la
EPT (IAU, 2007). 
En marzo de 2007, el Comité Regional Africano del
Foro de la UNESCO sobre Educación Superior, Investiga-
ción y Conocimiento, organizó un seminario titulado La
Contribución de la Educación Superior a los Demás Siste-
mas Educativos. De las 115 propuestas recibidas de los
académicos africanos como respuesta a la petición de po-
nencias, la inmensa mayoría no trataba el tema de la rela-
ción entre la educación superior y los demás niveles educa-
tivos. Es más, de las 18 ponencias seleccionadas para ser
presentadas, la mayoría no hicieron justicia al tema. 
Podría parecer que muy pocas instituciones de educa-
ción superior del África Subsahariana son totalmente cons-
cientes de los objetivos de la EPT y los incorporan institu-
cionalmente a sus actividades de servicio a la comunidad,
docencia e investigación. Existen algunos ejemplos de la
implicación de la educación superior en la educación bá-
sica, en la alfabetización, en la investigación sobre educa-
ción, en el uso de las TIC en la educación no formal, etc.
(Sanyal, 2005), pero son relativamente pocos. Es algo que
debe preocuparnos. El Informe 2007 del Monitoreo Global
nos alerta de que es improbable que los seis objetivos de la
EPT se logren en el África Subsahariana. Existe una nece-
sidad urgente de establecer asociaciones reales entre la
educación superior, los ministerios de Educación, las insti-
tuciones donantes, la sociedad civil y las organizaciones
regionales e internacionales para poder afrontar el tema im-
portantísimo de la EPT en el África Subsahariana. 
RESPONDER AL VIH/SIDA
Es bastante revelador que en la Declaración de Dakar de
1997 no se mencionase el VIH/SIDA como un reto de
África, o que no se añadiese el problema entre las accio-
nes que debe emprender la educación superior. Lo mismo
puede decirse de la Declaración Mundial para el siglo XXI
de 1998. Sin embargo, a finales del siglo XX ya era evi-
dente que el azote del VIH/SIDA en el África Subsaha-
riana afectaba de forma similar al sector de la educación
superior. Lo que no era tan evidente era el alcance de sus
efectos en las instituciones y la respuesta que éstas
darían. 
A principios delsiglo XXI empezaron a aparecer varios
informes sobre el VIH/SIDA y la educación superior. Uno
de ellos, publicado en el 2001, documentaba siete estudios
de casos de universidades de seis países africanos, y descri-
bía la gravedad del impacto del VIH/SIDA en la educación
superior y subrayaba la ausencia de respuesta institucional
al problema (Kelly, 2001). Esto instó a la AAU a colocar al
VIH/SIDA entre sus prioridades. En el 2004, la AAU pu-
blicó una exhaustiva caja de herramientas para ayudar a las
instituciones de educación superior a tratar el problema
(AAU, 2004b). 
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Al mismo tiempo, entre 2003 y 2005, el WGHE financió
una encuesta extensiva que se realizó entre las universida-
des, escuelas universitarias de educación y politécnicos
africanos para determinar cómo respondían ante el
VIH/SIDA. Los resultados de la encuesta, que contaban
con 339 instituciones, se publicaron en el 2006 (WGHE,
2006b). Un descubrimiento revelador fue el hecho de que
la mayoría de instituciones no recogían información insti-
tucional sobre el VIH/SIDA. El impacto de la enfermedad
sobre las instituciones, por lo tanto, se podía medir única-
mente según las observaciones y las percepciones de los
encuestados. Pocas instituciones creían que el impacto del
VIH/SIDA fuera grave, lo que no es acorde con la realidad.
Pocas instituciones informaron de que tuvieran una política
escrita sobre VIH/SIDA, aunque una mayor proporción de
las tres categorías había establecido directrices sobre ello.
Menos de la mitad de las instituciones tenían una unidad
especializada que coordinase actividades relacionadas con
el VIH/SIDA o que lo integrase en su currículo. Muy pocas
instituciones llevan a cabo investigaciones sobre el
VIH/SIDA o cuentan con programas de impacto en la co-
munidad. Casi todas las instituciones mencionaron la falta
de recursos económicos como uno de los impedimentos
principales para afrontar el problema del VIH/SIDA.
La impresión general que surge es que, aunque hay mu-
chas instituciones de educación superior que están rom-
piendo el silencio sobre el VIH/SIDA y que reaccionan
ante él, todavía queda mucho por hacer. A pesar de que el
VIH/SIDA ya empieza a disminuir en África, las graves re-
percusiones económicas y sociales se notarán en la pró-
xima generación. Por lo tanto, es muy importante que la
educación superior, en primer lugar, afronte el impacto del
VIH/SIDA en su propia comunidad institucional, y luego,
mediante sus programas de enseñanza, investigación y ac-
ción, responda a las necesidades nacionales. La caja de he-
rramientas de la AAU le ofrece a las instituciones una guía
excelente para todos estos aspectos, y el liderazgo de la
educación superior puede plantearse hacer que su aplica-
ción sea obligatoria en sus instituciones respectivas. Las
instituciones, sin embargo, necesitan los recursos adecua-
dos para poder responder de forma efectiva a la pandemia. 
Otro recurso útil y muy importante es el programa de
formación gratuito, basado en Internet, para los profesores
de los niveles de educación primaria, secundaria y superior
desarrollado por el Instituto Virtual de Educación Superior
en África (VIHEAF), una empresa conjunta entre la Ofi-
cina regional de la UNESCO en Harare y la Comisión Na-
cional de Universidades de Nigeria (VIHEAF, 2007). Hay
que animar a todos los profesores de las instituciones de
educación superior africanas a apuntarse al programa. 
La creación de Cátedras UNESCO en las universidades
africanas, concretamente relacionadas con el VIH/SIDA,
puede ser una forma efectiva de que la educación superior
coordine las respuestas nacionales e institucionales al pro-
blema. En la Universidad de Zimbabwe existe un ejemplo
interesante. Allí se estableció una Cátedra UNESCO sobre
el VIH/SIDA y la Educación, con el apoyo de una subven-
ción de dos años que otorgó el Departamento para el Des-
arrollo Internacional del Reino Unido a la UNESCO en el
2005. El objetivo principal de la Cátedra era ayudar a la
Universidad de Zimbabwe a afrontar los retos que presenta
el VIH/SIDA. Pero un enfoque subregional, o incluso re-
gional, podría ser más efectivo. En las Antillas se impulsó
una Cátedra UNESCO Regional de la Commonwealth so-
bre Educación y VIH/SIDA en el 2004, en la Universidad
de las Antillas, con el apoyo conjunto de la UNESCO y el
Secretariado de la Commonwealth, para coordinar las con-
tribuciones de la educación superior al VIH/SIDA. Podría
emularse esta iniciativa en África.
ALIVIAR LA POBREZA MEDIANTE EL DESARROLLO RURAL
Alrededor de un 70 % de la población del África Subsaha-
riana vive actualmente en zonas rurales, donde la pobreza
se da en su forma más extrema, y donde se encuentran los
desafíos principales en materia de desarrollo en África.
Así, al promover el desarrollo rural, la educación superior
debería poder contribuir al alivio de la pobreza y a la con-
secución del primer ODM.
La actividad rural principal es la agricultura. Las faculta-
des de agricultura, las escuelas universitarias y las universi-
dades agrarias pueden tener un rol clave en la promoción del
desarrollo de la agricultura rural. El problema es que la ma-
yoría de las instituciones de educación superior agrarias se
centran en la agricultura de producción (básicamente pro-
ducción de cosechas y de animales), y apenas tratan el pro-
blema del desarrollo rural y de la seguridad de los alimentos
(Maguire y Atchoarena, 2003). Los licenciados en Agricul-
tura tienden a buscar trabajo en zonas urbanas, y no rurales,
lo que tiene como consecuencia una alta tasa de desempleo
entre los mismos. Muchas instituciones de educación supe-
rior se ven bajo la presión de combinar sus actividades edu-
cativas sobre agricultura con otras disciplinas científicas, lo
que limita todavía más sus posibilidades de promover el des-
arrollo rural. Las instituciones agrarias tienen que replante-
arse sus actividades de acción en la comunidad, investiga-
ción y docencia, e implicarse en mayor medida en la
formación a lo largo de toda la vida de los granjeros y los
trabajadores de la extensión de la Agricultura. El tema del
género también ha de afrontarse. Aproximadamente entre un
70 y un 80% de los campesinos de África son mujeres y, sin
embargo, en Etiopía, Ghana y Uganda, por ejemplo, la ma-
trícula femenina de estudiantes en Agricultura en el 2004 no
sobrepasaba el 20 %. Es igual de importante revalorizar la
agricultura introduciéndola en los institutos e incluso en las
escuelas de primaria, especialmente en las zonas rurales. Las
instituciones de educación superior han de tener un rol en el
diseño del currículo y en la formación de los profesores
(Maguire y Atchoarena, 2003). 
Debe darse un énfasis general al desarrollo rural en to-
das las áreas de la educación superior. En ingeniería, por
ejemplo, debería hacerse a los estudiantes conscientes de
las tradiciones e innovaciones tecnológicas, y los estudian-
tes de medicina deberían estar familiarizados con la medi-
cina tradicional y entender las prácticas de hechicería y
brujería (Mohamedbhai, 1994). Los retos tecnológicos, so-
cioeconómicos y de salud relacionados con el suministro
de agua potable y las instalaciones sanitarias también debe-
rían recibir una consideración especial.
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Una forma excelente de relacionar la educación superior
con la comunidad rural es mandar a estudiantes de prácticas
a las zonas rurales durante la carrera. Así los estudiantes
pueden observar los retos rurales y eso les ayuda a llevar los
problemas a la universidad para buscar una solución posible
mediante proyectos. Todos los años, la Universidad Cheikh
Anta Diop, de Senegal, organiza un campamento de verano
que envía a unos 500 estudiantes de varias disciplinas a las
comunidades rurales, donde participan en actividades de re-
forestación, enseñan a las mujeres analfabetas y ofrecen
consultas médicas. Algunos países africanos exigen que sus
licenciados trabajen en zonas rurales durante un año al ter-
minar sus estudios para que entren en contacto con las prác-
ticas y las habilidades indígenas. 
Varios países africanos han establecido universidades en
zonas rurales para facilitar el acceso de los estudiantes rura-
les a la educación superior y para garantizar que las activi-
dades comunitarias, la investigación y la enseñanza de las
instituciones estén en consonancia con las necesidades del
desarrollo rural. Algunas universidades han creado institu-
ciones o centros para el desarrollo rural. Ghana incluso ha
creado la Universidad de Estudios sobre el Desarrollo, «una
universidad basada en la comunidad en favor de los pobres»
(véase Cuadro 3.6.1). Es una labor encomiable. El peligro,
sin embargo, es que un título universitario podría conver-
tirse en el pasaporte para emigrar a una zona urbana. Por el
contrario, sería deseable ofrecer carreras en las que se ob-
tengan certificados, o incluso carreras que no ofrezcan tí-
tulo, ya que son más pertinentes para las zonas rurales. 
PROMOVER LA PAZ Y CONTRIBUIR A LA RESOLUCIÓN 
DE CONFLICTOS
En 1997, había pruebas de que las instituciones de educación
superior de varias partes de África habían emprendido pro-
gramas relacionados con la paz. Se crearon un par de Cáte-
dras UNESCO; la Universidad Moi en Kenia había estable-
cido el Centro de Estudios sobre Refugiados, y la que
entonces era la Universidad de Durban-Westville había esta-
blecido el Instituto Gandhi-Luthuli para promover la paz. En
concreto, el Centro Africano para la Resolución Construc-
tiva de Conflictos (ACCORD) era muy activo en la zona del
África Austral (Mohamedbhai, 1998). Sin embargo, estas ac-
tividades no estaban bien documentadas y el acceso a Inter-
net y su uso eran limitados por aquel entonces. 
Desde entonces se han hecho avances importantes. Se
han creado más centros e institutos, por ejemplo en la Uni-
versidad de Khartoum, en Sudán, la Universidad Nacional
de Ruanda y la Universidad de Ibadan en Nigeria. En casi
todas las subregiones de África, en las instituciones de edu-
cación superior ya existen programas de posgrado y módu-
los de grado relacionados con la paz. Sólo en Sudáfrica ya
existen más de 40 instituciones y organizaciones que ofre-
cen dichos programas. Ahora ACCORD es una dinámica
organización africana no gubernamental de gestión de con-
flictos, que ofrece cursos de formación breves y lleva a
cabo investigaciones. Sus actividades van más allá de la re-
gión de la SADC hacia la región de los Grandes Lagos, el
Cuerno de África y el África occidental. Hasta ahora, AC-
CORD ha formado a 12.000 personas en gestión y resolu-
ción de conflictos. En 1998 fundó la revista Conflict Trends
Magazine, que informa y analiza las tendencias de los con-
flictos actuales y emergentes de África. Un año más tarde,
en 1999, lanzó la publicación African Journal on Conflict
Resolution, que significó una vía de salida para las publica-
ciones académicas sobre la materia (ACCORD, 2007). 
En el 2002, la Universidad para la Paz (UPEACE) afi-
liada a las Naciones Unidas y situada en Costa Rica, lanzó
su programa africano. El objetivo de este programa era
«fortalecer la capacidad africana de enseñanza, formación
e investigación sobre temas relacionados con la paz y la se-
guridad; entre otros, la prevención, la gestión y resolución
de conflictos» (UPEACE, 2007). El Programa África ahora
tiene su base en Addis Abeba, Etiopía. Ofrece talleres de
formación y cursos breves sobre paz, derechos humanos y
resolución de conflictos. También organiza conferencias y
talleres. Hasta el momento, el Programa África ha organi-
zado 24 actos que han implicado a 1.000 pacifistas, acadé-
micos, legisladores, miembros de la sociedad civil, etc.
También ha desarrollado y difundido materiales de ense-
ñanza y recursos específicos para África. Es especialmente
interesante el módulo Modelo Educativo: Transformación
No Violenta del Conflicto, diseñado para estudiantes de úl-
timo curso de carrera y disponible para todas las institucio-
nes de educación superior. 
Sin embargo, no se han hecho estudios para determinar
la efectividad de estas iniciativas. En los países afectados,
como Sudán, Ruanda y Costa de Marfil, estos estudios da-
rían resultados de gran utilidad. No hay suficiente informa-
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Fecha de creación: 1992.
Visión: Ser un referente de primer orden en
las becas a los pobres.
Misión: Promover una transformación equi-
tativa de las comunidades mediante pro-
gramas interactivos de investigación, for-
mación, aprendizaje y proyección que
tengan una orientación práctica, que es-
tén basados en las comunidades y que
sean sensibles al género.
Situación: Campus situados en cuatro de las
zonas más pobres de Ghana.
Población de estudiantes: 5.200 (2005-
2006).
Facultades: Agricultura, Estudios de Des-
arrollo Integral, Ciencias Aplicadas y Me-
dicina y Ciencias de la Salud.
Centros: Investigación interdisciplinaria y
lengua francesa.
Unidades: Unidad de programas de género,
con el objetivo de generalizar la perspec-
tiva de género en las políticas, las relacio-
nes y las carreras universitarias.
Rasgos especiales: a) Condiciones de admi-
sión especiales para las mujeres y para los
solicitantes con notas bajas en la secun-
daria, y b) en todas las carreras, los estu-
diantes pasan un periodo por curso, du-
rante tres años, haciendo trabajo de
campo práctico para la comunidad. 
Fuente: Folleto informativo publicado por la Sección de
Relaciones Universitaria de la Universidad de Estudios 
sobre el Desarrollo.
Recuadro II.2.2. Universidad de estudios sobre el desarrollo, Ghana
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ción disponible sobre los esfuerzos para formar a los maes-
tros en África, especialmente los de escuela primaria, para
inculcar valores y actitudes que fomenten la tolerancia, la
comprensión y el respeto por la diversidad entre los estu-
diantes. Los primeros años de la infancia son los más sig-
nificativos en el desarrollo de actitudes y habilidades que
más tarde pueden influir en cómo enfocan los adultos la re-
solución de conflictos. Asimismo, hay pocas pruebas dis-
ponibles sobre la implicación de los estudiantes de educa-
ción superior en las comunidades de las zonas en las que
existe conflicto. Concretamente, los estudiantes de países
en los que hay refugiados, durante sus vacaciones, podrían
ofrecer ayuda y consuelo a los refugiados en forma de edu-
cación, salud, nutrición, suministro de agua potable o ins-
talaciones sanitarias, en función de lo que estudien. Estas
actividades despiertan la conciencia sobre las crisis de re-
fugiados e incluso animan a los estudiantes a llevar los pro-
blemas al campus para resolverlos mediante proyectos
(Mohamedbhai, 1998). Tanto ACCORD como el Programa
África de la UPEACE deberían tener en cuenta estas áreas.
La página web de la UNESCO actualmente muestra diez
Cátedras de Paz, Democracia y Derechos Humanos en
nueve países del África Subsahariana. Sin embargo, hay
poca información disponible sobre las actividades de las
Cátedras, o si algunas siguen activas. La UNESCO debería
emprender un estudio sobre estas Cátedras y documentar
sus actividades y su efectividad. 
CONCLUSIONES: RETOS FUTUROS DE LA EDUCACIÓN
SUPERIOR AFRICANA 
Para responder adecuadamente a las necesidades de de-
sarrollo humano y social de sus países, las instituciones pú-
blicas de educación superior del África Subsahariana pri-
mero se han de reformar. Los puntos débiles principales de
las instituciones son conocidos. Los gobiernos africanos ya
se han comprometido a apoyar la educación superior y las
instituciones donantes están dispuestas a conseguir fondos
para revitalizar el sector. Las instituciones tienen que apro-
vechar la oportunidad. Es ahora o nunca. La garantía de la
calidad tiene que ser el factor de más peso en todas las re-
formas, tanto en el nivel institucional como de sistema, ya
que un sector de educación superior de alta calidad atraerá
a los estudiantes y limitará la fuga de cerebros. Varias ins-
tituciones ya han emprendido un proceso de reforma y han
conseguido resultados impresionantes (ADEA/WGHE,
2004). 
Un reto importantísimo que ha de afrontar la educación
superior africana es transformar las instituciones para que
puedan atender no solamente a unos pocos privilegiados,
sino a una proporción mucho mayor de la sociedad. Esto
requiere instituciones diferenciadas y carreras diversifica-
das dentro de las instituciones. Han de atender a alumnos
que están en etapas de su vida distintas y con diferentes ba-
ses educativas. Concretamente, la educación superior ha de
acercarse a las zonas rurales y contribuir a superar las des-
igualdades de género. También ha de cambiar el enfoque
del currículo y de la enseñanza. Las carreras tienen que ser
multidisciplinarias para poder preparar a los graduados
para abordar los complejos problemas de la sociedad. La
enseñanza tiene que ser más participativa y basada en los
problemas y ha de potenciar el desarrollo de las habilida-
des analíticas, el pensamiento crítico e independiente y el
aprendizaje mediante el trabajo en equipo. Sin embargo,
todo esto precisa la formación del profesorado y una pro-
porción estudiante/profesor más baja, lo cual tendría que
formar parte del proceso de reforma. 
Otro reto de la educación superior es resistir la ola de co-
mercialización y consumismo que ha conllevado la globa-
lización. Por supuesto, las instituciones tienen que respon-
der a las necesidades de mano de obra del mercado como
parte de su objetivo de ser relevantes, pero ésta no debería
ser su única misión. También deben afrontar las necesida-
des del desarrollo humano y social de la sociedad. La edu-
cación superior privada y la CBHE son inevitables y nece-
sarias; hay que acogerlas, pero también regularlas. Es más,
ha de tenerse en cuenta que sus operaciones estarán regidas
por las fuerzas del mercado y, en muchos casos, tendrán
ánimo de lucro. Entonces, es responsabilidad de las institu-
ciones públicas africanas afrontar los objetivos de desarro-
llo más amplios de la educación superior. Para conseguirlo,
necesitan el apoyo de sus gobiernos, que han de reconocer
que la educación superior es un bien público. 
La investigación está actualmente en decadencia en la
mayoría de las instituciones a causa de la alta concentra-
ción de clases y la falta de recursos. Sin embargo, la inves-
tigación en todas las áreas es fundamental para el futuro
desarrollo de África. Aunque es necesario poner énfasis en
la investigación sobre el desarrollo, la educación superior
africana también ha de estar a la cabeza de la investigación
fundamental en ciertas áreas. Hay que aceptar que no todas
las instituciones de educación superior de un país podrán
destacarse en la investigación. Las instituciones de un país
tienen que diferenciarse, y algunas han de poner un mayor
énfasis en la investigación que otras. Hay que priorizar la
investigación en las áreas de CyT, dado que sin innovacio-
nes científicas y técnicas, África corre el riesgo de quedar
marginada de la sociedad global del conocimiento. 
Las instituciones de educación superior africanas tam-
bién tienen que darle mucha más importancia al compro-
miso con la comunidad, aunque haya varias que ya lo están
haciendo (ADEA/WGHE, 2004). Esto precisa el reconoci-
miento del servicio a la comunidad en términos de igual-
dad con la enseñanza y la investigación. Los estudiantes
cuentan con un gran potencial de servicio a la comunidad
que todavía no se ha aprovechado del todo. Su implicación
en las áreas rurales puede contribuir a identificar los pro-
blemas de desarrollo que hay que resolver en las institucio-
nes y pone a los estudiantes en contacto directo con los ri-
cos conocimientos autóctonos de África. 
Quizá el mayor reto que han de afrontar las instituciones
de educación superior africanas es que, mediante su docen-
cia, investigación e implicación con la comunidad, tienen
que afrontar los problemas de desarrollo local más urgentes
y a la vez, entender los problemas globales que afectan a la
humanidad, como el desarrollo sostenible y el cambio cli-
mático, y participar en los esfuerzos internacionales para
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afrontar esos retos. Tienen que ayudar a promover una
identidad cultural africana, a la vez que aprender a trabajar
en un entorno multicultural. Tienen que inculcar la con-
ciencia de construcción nacional, pero también promover
el concepto de ciudadanía mundial. Es decir, tienen que ser
relevantes tanto para la comunidad local como para la so-
ciedad global. Esto solamente se puede conseguir reu-
niendo recursos, creando asociaciones que colaboren con
instituciones y mediante asociaciones de ámbito nacional,
regional e internacional. En este proceso puede ser de gran
utilidad la ayuda de los académicos de la diáspora africana. 
Por último, para que las instituciones de educación supe-
rior africanas sean efectivas en la promoción del desarro-
llo, tienen que trabajar en un entorno pacífico, democrático
y sin conflictos, en campus en los que no exista interferen-
cia ni persecución política, y que sean propicios para el
aprendizaje tanto del profesorado como de los alumnos. La
responsabilidad básica de que esto sea así la tienen los go-
biernos, pero las instituciones también pueden contribuir a
la consecución de estas condiciones, y deberían hacerlo.
Trabajando democráticamente, practicando una dirección
consultiva y participativa, promoviendo la igualdad y la
justicia en todos los tratos, garantizando la transparencia y
la rendición de cuentas en todas sus transacciones, y po-
niendo en marcha la maquinaria adecuada para el diálogo y
la resolución de disputas y diferencias, las instituciones de
educación superior africanas pueden no sólo familiarizar a
sus estudiantes con dichas prácticas, que más tarde podrán
emular en su vida profesional, sino que también pueden
convertirse en un ejemplo a seguir por la sociedad, lo que
supone otro reto intimidador.
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África lleva mucho tiempo tratando
de resolver el problema del desarrollo
humano y social. La conciencia y la pre-
ocupación respecto a sus niveles relati-
vos de desarrollo económico, tecnoló-
gico y social se han acrecentado desde
el trágico encuentro que tuvo el conti-
nente con una Europa cada vez más
imperialista e industrializada en el siglo
XV. Este encuentro hizo que la moder-
nidad y la modernización se convirtie-
ran en asuntos apremiantes a nivel
práctico e intelectual. Desde mediados
del siglo XIX, los intelectuales africanos
se han enfrascado en cuestiones como
la «regeneración africana» y el «renaci-
miento africano». El desarrollo y la
modernización de África se han plante-
ado de forma que las sociedades conti-
nentales reciban las herramientas cien-
tíficas y tecnológicas necesarias para
mejorar la condición humana, aumen-
tar el desarrollo social y dotar a África
de una prominencia y una paridad glo-
bales (Zeleza et al., 2003). 
Esta búsqueda global, aunque con un
carácter claramente africano, de la
modernidad y el desarrollo se intensificó
en el siglo XX, una época en la que Áfri-
ca estaba marcada por el colonialismo,
la descolonización y la independencia, y
en todo el mundo reinaba el imperialis-
mo, las rivalidades ideológicas y la glo-
balización. En el núcleo de esta búsque-
da se encontraban la educación, la cien-
cia y la tecnología, consideradas vías de
transmisión de la iluminación intelec-
tual, la ingeniería social, la producción
cultural, la participación política y, sobre
todo, el desarrollo social y económico.
La educación y la ciencia se entendían
como procesos y proyectos a través de
los que se adquiría y reproducía el capi-
tal social, cultural, tecnológico y econó-
mico, y mediante los que el país y el
mundo se concebían de un modo pro-
ductivo. Este concepto ha predominado
durante mucho tiempo en los discursos
africanos sobre el desarrollo, el naciona-
lismo y la globalización. 
En última instancia, la búsqueda afri-
cana del desarrollo humano y social y
de la modernidad gira en torno al tema
de la evolución; en palabras de Abiola
Irele (1999: pp. 7-8): «una organización
social y política factible y eficiente de
nuestras comunidades nacionales, y la
gestión productiva de nuestro entorno
físico y nuestros recursos materiales,
todo ello en un mundo dominado por
la ‘causa instrumental’ y controlado
desde un número cada vez menor de
centros de poder y toma de decisio-
nes». Este proyecto plantea retos que
son políticos y filosóficos a la vez, ade-
más de ser concretos y conceptuales.
Entre estos retos figuran una renova-
ción en términos económicos y episté-
micos, la modificación de las condicio-
nes sociales y estructurales, y el des-
arrollo y la democratización de las insti-
tuciones africanas en un mundo que
premia el progreso tecnológico y cientí-
fico y penaliza a los rezagados. 
Estas cuestiones han sentado las
bases para una profunda reflexión
entre los intelectuales africanos y los
responsables de políticas. El distinguido
académico keniano Ali Mazrui (1999)
sostiene que «la modernización es un
cambio que es compatible con el esta-
do actual del conocimiento humano,
que trata de comprender el legado del
pasado, que es sensible a las necesida-
des futuras y que es cada vez más cons-
ciente de su contexto global». Según
su fórmula, modernización menos
dependencia es igual a desarrollo.
Afirma que en África la modernización
requiere tres revoluciones importantes:
en las capacidades, en los valores y en
las relaciones entre sexos. En una eco-
nomía global que se basa cada vez más
en el conocimiento, el poder de las
capacidades es evidente por sí mismo.
A menudo, las capacidades necesitan
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